
I. INTRODUCCIÓN

La agricultura en Japón, al igual que en otros países con una econo-
mía áe mercado (Hutson, 1987; Bla¡c y Perrier{ornet, 1993; Taylor
et al., 1998), a diferencia del resto de los sectores económicos, se

ralmente de la propia unidad familiar. Es más, durante las úlcimas
décadas el carácter familiar de la actividad agraria,lejos de haberse
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mo enveiecimiento de la misma. Este artículo se adentra a explorar
las causai de la crisis de sucesión generacional en la agriculturájapo-
nesa. En primer lugar, estudio el proceso de sucesión generacional
en la agricultura. A continuación, examino el patrón de sucesión
generacional en las familias agrarias deJapón. Finalmente, analizo el
discurso de los agricultores de la localidad de Asahikawa, situada en
la isla de Hokkaido, en el norte deJapón, en torno a las causas de la
crisis de sucesión en las explotaciones agrarias.

2, EL PROCESO DE SUCESIÓN GENTRACIONAL EN TAAGRICTJI.JTI]RA

El proceso de sucesión generacional en la agricultura es complejo, y
enr,rrelve diferentes etapas que pueden prolongarse durante varios
años (Taylor et al., 7998: 553 y 554) . La primera fase se inicia cuando
el potencial sucesor finaliza su educación y comienza a trabajar bajo
la supervisión del padre. Una segunda etapa comienza cuando padre
e hijo se deciden a intensificar y ampliar la explotación. Una tercera
fase aparece cuando el hljo ya es el único responsable de una parte
de la explotación. Finalmente, la última etapa se completa cuando el
hijo hereda la explotación y el padre se retira (Hutson, 1987:222 y
223; Symes, 1990: 282; Blanc y Perrier{ornet, 1993).

El proceso de sucesión generacional se interrumpe en el caso de los
agricultores solteros, de aquellos casados sin hljos, o de aquellos
cuyos hijos no muestran ningún interés por la actividad agraria (Fen-
nell, l98l: 23) . Este último elemento (el rechazo de la actiüdad agra-
ria) se ha ensanchado dura¡rte las últimas décadas, como conse-
cuencia del crecimiento de nuevas oportunidades de empleo en sec-
tores ex lraagrarios. J apón presenta un claro ejemplo de éste proceso
(Fukutake, 1989: 91-98). Asimismo, muchos agricultores no quieren
que sus hijos continúen trabajando en la explotación familiar (Fen-
nell, 1981: 3l). Por otra parte, nuevos patrones demográLf,rcos (matri-
monios más tempranos, menor número de hljos y una mayor espe-
ranza de vida) están afectando negativamente al proceso de sucesión
generacional (Symes, 1990:287). Como consecuencia, en el marco
de los países más avanzados, un porcenQe muy inferior a la mitad
de las explotaciones agrarias presentan un claro sucesor (Fennell,
1981: 37; Symes, 1990: 286; Potter y Loble¡ 1996: 291; González y
Gómez Benito, 2007 347).

Esto tiene importantes repercusiones, ya que las explotaciones que
carecen de sucesor suelen ser menores y más marginales, debido a la
falta de incentivo y motivación de estos agricultores para involucrar-
se en un proceso de expansión. El promedio de horas trabajadas
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suele ser inferior, y su visión de la actividad agraria tiende a ser más
pesimista que en el caso del agricultor que tiene un sucesor traba-
jando a su hdo (Potter y Lobley, 1992 y 1996; Izcara Palacios, 2003b).

Una explotación agraria adecuadamente dimensionada, desde el
punto áe vista económico, presenta mayores probabilidades de
étrcontrar un sucesor (Potter y Lobley, 1996: 287). Sin embargo, esto
no garantiza Ia sucesión. La explotación agraria tiene que competir
con ot-s actiüdades económicas. Si las oportunidades de empleo
extraagrario son muy atractivas, el proceso de sucesión puede apare-
cer amenazado. Por el contrario, en un entorno en el cual no exis
ten oportunidades económicas fuera del sector agrario una explota-
ción insuficientemente dimensionada puede encontrar un sucesor
(Fennell, 198f: 35). Pero, además de estos factores de carácter eco-
nómico, el proceso de sucesión se encuentra determinado por las
actitudes dé los padres, la existencia de otros agricultores en la
misma región y la relación con éstos, etc. (Oishi, 1999) .

Finalmente, es posible hablar de un cambio generacional en los
patrones de sucésión. En generaciones pasadas normalmente el hijo
mayor aparecía obligado a continuar la actividad del padre. Actual-
mente, á pesar de seguir existiendo una presión familiar hacia Ia
sucesión, las nuevas generaciones son más libres de elegir entre con-
tinuar la actividad dél padre u optar por insertarse en otra rama de
la economía (Villa, 1999).

3. EL PATRÓN DE SUCESIÓN PROFTSIONAT EN IAS TAMIIIAS AGMRIAS
DEJAPON

En Japón, a partir de la Segunda Guerra Mundial, se produce una
impoitante transformación de la estructura familiar' Así, se pasa del
prédominio de la familia extensa, donde varias generaciones convi-
ven bajo la férrea autoridad del cabeza de familia, al predominio de
la familia conyugal, permeada, como afirma Naoto Sugioka (1990: 8
y ss.), de valores democráticos. Sin embargo, en el medio rural los
cambios en el seno de la familia han sido más parsimoniosos. En el
medio rural la "ie" tradicionalmente ha constituido la base de la
organizzc\ón social. El término "ie" significa literalmente <casD', y
hace referencia al grupo que reside bajo el mismo techo' La oie" es
una unidad social, representada externamente por el cabeza de fami-
lia, y organizada internamente bajo su liderazgo (Nakane: 1967: l) '
La "ieu es una institución persistente en el tiempo, a través de 1as
1íneas familiares, mediante el proceso de sucesión entre las diferen-
tes generaciones. La línea de sucesión es, por lo tanto, el eje que
estfuctura la <re).
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El patrón tradicional de sucesión profesional en las familias agra-
rias presenta los siguientes elementos básicos: i) El cabeza de
familia ocupa una posición autoritaria, de férreo liderazgo, den-
tro de la unidad familiar, y a él es al único que compete la toma
de decisiones relacionadas con la gestión de la explotación; ii) Al
cabeza de familia le sucede al frente de la explotación un hijo
varón, que debe se¡ el de mayor edad (l); iii) El proceso de suce-
sión tiene lugar antes del fallecimiento del cabeza de familia; iv)
Unicamente un hijo es el heredero, de modo que los hijos no
sucesores deben abandonar el hogar paterno al contraer matri-
monio; v) Dentro de la unidad familiar existe una marcada dis-
tinción, tanto funcional como de estalus, entre el hijo sucesor y
los no sucesores; vi) El sucesor está obligado a hacerse cargo de
sus padres en la vejez (Beardsley, 1959; Nakane, 1967; Sugioka,
r990).
Aunque el Código Civil de 1947 concede a hijos e hijas los mismos
derechos de herencia, en las familias agrarias lo que ha prevalecido
es el patrón tradicional de sucesión profesional (Nakane, 1967: 6).
Así, en e1 seno de las familias agrarias todavía es posible atisbar una
estructura jerárquica, donde los varones ocupan una posición supe-
rior a la de las mujeres, los mayores están por encima de los másjóve-
nes, y aquellos nacidos en el seno de la familia se encuentran más
arriba que los nacidos fuera (Beardsley et al., 7959: 232) . En este sen-
tido, la mujer siempre se encu€ntra en una posición subordinada,
especialmente cuando es esposa, ya que además de ser mujer ha naci-
do fuera de Ia unidad familiar.

E1 rápido desarrollo económico y la profunda transformación social
que experimenta Japón a partir de la Segunda Guerra Mundial no
han borrado los elementos básicos del patrón tradicional de suce-
sión dentro de las familias agrarias. Así, todavía hay padres de fami-
lia que ejercen una fuerte presión sobre sus hijos mayores para que
les sucedan profesionalmente al frente de la explotación; de modo
que actualmente algunosjóvenes se ven obligados a hacerse cargo de
la explotación familia¡ muchas veces en contra de sus deseos (Sumi-
ta et a1.,2003). Sin embargo, sí que se ha ido resquebrajando el sis-
tema <ie". En la actualidad, Ia sucesión profesional en las explota-
ciones agrarias es más una cuestión vocacional que una imposición
férrea (Oishi, 1999: 28-30).

(I) Aün4r¿ n ützñunadas froaincias dd cmtro t sur d¿Japón (Nagano, At¿hi, KocM, Milanli l Nago"sa'
hi), ¿t ¿l hijo nenot eI sucesor (Naknne, l9ó7: 9).
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Japón permanece como una sociedad básicamente rural y agraria
trásta ú década del 50 (ver cuadro 1). Con anterioridad a la Segunda
Guerra Mundial, la insuficiente dimensión económica de muchas de

las explotaciones agrarias había conducido a la participación de los

miembros de los hogares agrarios en la realización de actividades no

agrarias (2). Este patrón se intensiFrca a partir de los años 50, cuando
sé produce una multiplicación de las oportunidades de empleo extra-

agiario (Izcara Palacios, 2003a). Esta pluriactividad de los hogares
agrarios ralentiza el descenso de la población agraria enJapón.

Además, enJapón, una política de precios que llega a cubrir los cos-

tes de producción de los agricultores más marginales, y un férreo
proteccionismo agrario, hicieron que para el pequeño agricultor
iuese rentable cultivar su explotación a tiempo parcial (Hayami,

1991: 91). Por otra parte, cultivar la tierra permitía al agricultor a

tiempo parcial acceder a un tratamiento frscal diferenciado para los

Cuar)ro l

E\IOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTNAAGRAIT,\ YP(]BL\üÓN RUMI [N TAPÓN üILIS)
1.

Pobhdón
¡cdvr r!üh

2.

Pobstlón
|ural

3,

Acltuos
agrúlo6

t

P.5l¡clún
ruml{$l

5.
Poühción

tctva {¡üb
r9G100

6.
Poühdón

ruÉl
r¡¿Gl00

7-
Pohhdón úliY¡

egdü frs¡
de cr€¡irriBíto

arul

8.
Pabl¡clón ruEl

(b¡á de
cncimi€nlo

nu¡r)

1920 13.940 4s.866 82,O 100 100

1S40 13.540 45 537 41,5 62,3 q7 1 99,3 -0,04

1950 15.080 51 .996 62,5 108,2 1 1 3 , 4 1,08

1960 11 .S30 34.084 27,O 36,5 85,6 74,3 -2,34

1970 8.420 28 867 27,A 60,4 62,9 -3,48

1980 5.320 27.873 9,6 23,4 34,2 60,8 -4,59 -0,35

1990 4.'t 10 27.964 6,6 22,6 29,5 6 1 , 0 -2,58 0,03

2000 3.400 (3) 27.061 2 1 , 3 59,0 -0,33

Fue,.rtej Slatislcs Bureau (2002) Japan Statislical Yea¡book; Hayami y Yamada' 1991: 16 y 251 Elaboración

DfoDta.

A¿u¿.¿a' (ogLta, 1979: 454).
(3) Ddto rcJerente a t995.
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ingresos agrarios, subsidios, menores impuestos sobre la propiedad,
pensiones de jubilación suplementaria, etc. (George Multan, 2000:
?4) Como puede apreciarse en el cuadro 2, los hogares agrariosjapo-
neses se caracterizan por la pluriactividad.

Cuad,ro 2

CAMCTIRISTIC{S D[ LOS HOCARES ACMRIOS [N WON

Fuenler MAFF, Abstracl of Stalistics on Ag.iculture, Foreslry ancl Fisheries in Japan (varios años) lvlAFF, Sta-
tislical Yeaóook, Japañ (varlos años); Misawa, 1963: 252; Hayamiy Yamada, 1391i 102 ElaboEción propia.

Detrás de esta política de precios y del proteccionismo agrario estuvo
siempre la atenta vigilancia de las organizaciones profesionales agra-
rias, cuya influencia política se hizo patente entre las décadas del 60 y
del 80. Estas centraron su actividad en dos aspectos concretos: la subi-
da de los precios agrarios, y el rechazo a la liberalización del comercio
agrario. En Japón, la fijación del precio del arroz pagado por el
gobierno a los agricultores nseisansha beika,, ha venido siendo el
evento político más importante del año para la comunidad agraria. A
partir de 1960, en el cálculo del "seisansha beika" se consideran no
sólo los costes de producción, sino también una compensación por el
incremento de los salarios urbanos (George Multan, 2000: 587). Esto

(4) Hogaret en tos drale.s uno o nás ni.mbms p.stán enl)bados en s¿¿Iorcs no agrurios
(5) Data I ara et aña 1955
(6) ELIue, te d?:Mtso d¿l núnerc d¿ hogares dgaios r¿gishado m 1990 abul¿ce a un mnl¡io m k deliniaón de

este Lhni o A fartir dé 1990 en el ceruo agm.rio ja?on6 ¿l te¡níno "hogar ag'ar¡n" alarerc drliftid.o coüa aque
Uas hogar¿: ru)os ingr?:os pron¿mtes de la ratta d.e ?nduttos agrarins es suP¿tíor a 500.000 Jtws. En los eensas
a|Lt¿rio¡rs esl& ctfra aan 100 040 JaE:. Asiit,.ís1no, Ia superlcie rmnina aga.ia rEueid.a va a d.u!üa'6€ (d.e 5 a
l0 árcas).

(n Dab r¿f?.,tnte a 1998.
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HOgAlE€ Cln

Ingiaaos p n
clp¡lnqrle
¡gatq¡

Hog¡r9t con
¡ngÉ6oó p¡iñ.

clD6hFnle
no agrlfo¡

1938 5.336 100 45,0 55,0 30,8 24,3
1950 115,7 50,0 50,0 24,4 21  , 6 71 ,5  (5 )

1960 34,3 65,7 33,6 32,1
1970 5.402 101 ,2 84,4 33,6 50,8 31,9
1980 4 661 87,3 13,4 86,6 21,5 65,1 17 ,O

1990 (6) 2.970 84,1 1 7 , 5 66,6

2000 43,8 14,2 81 ,8 66,8 14,4 (7)
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dio lugar a un espectacular incremento de los precios agrarios, espe-
cialmente del arró2, entre 1960 y 1975, y un crecimiento más modera-
do entre f975 y 1985. Como consecuencia, en los años 70 las rentas
agrarias sobrepasaron a las urbanas (Hayami, 1991).

Sin embargo, a partir de mediados de los años 80, la agriculturajapo-
nesa enrJen una profunda crisis, y disminuye de forma progresiva
el poder e influencia política del sector agrario japonés (Sheingate,

2001). Así, Ias organizaciones profesionales agrarias, que siempre
habían demandado incrementos anuales de Ios precios agrarios, a
oartir de 1986 centran sus esfuerzos en evitar una reducción de los
precios, y en los años 90 se resignan a aceptar una caída progresiva
de precios (George Multan, 2000: 610),

El ano 1993, cuando Japón acePta el acuerdo agrícola de la Ronda
de Uruguay marca el inicio de una nueva etapa en la política agraria
japonesa. A partir de ese momento Japón aParece inmerso en un-proceso 

de progresiva liberalización de su sector agrario. Esto ha
generado enla comunidad agraria un sentimiento de abandono por
parte del Estado. La liberalización del comercio agrario es contem-
pluda po. muchos agricultores como una barrera que impide a las
nuevas generaciones incorporarse a la actividad agtaria.

El mayor atractivo del empleo en los sectores extraagrarios (Nakane,
1967: l1; Fukutake, 1989: 95) a lo que hay que unir una erosión pro-
gresiva de la rentabilidad económica de la actividad agraria, hace
q..e, poco a poco, las nuevas generaciones pierdan su interés por_la
attiviáad agrária y en muchos casos renuncien a la sucesión- Esto ha
conducido a una profunda crisis de sucesión generacional en el sec-
tor agrario japonés.

Esta crisis, cada vez más pronunciada, de sucesión en el seno de las
familias agrarias, originada por la pérdida de atractivo de la actividad
agraria pára losjóvenes, se ha traducido en un proceso de envejeci-
niiento de la póblación agraria, que se acelera en las ú'ltimas dos
décadas. Así, eh los úlrimos 40 años el porcentaje de personas emple-
adas principalmente en Ia agricultura mayores de 60 años ha pasado
del 17,5 pór ciento a un 65,9 por ciento (ver el cuadro 3). Por 1o
tanto, la agricultura enJapón Puede calif,icarse como un sector ope-
rado mayo"ritariamente pór peisonas de muy avanzada edad'

El censo agrario del ano 2000 recoge, por primera vez, la figura del
sucesor (8), especificando si éste reside dent¡o del hogar familiar o

(8) La d¿lnición ¿e ercesor 'hoheisha" a .un ¿Iucm¿ten¡e de l5 años o más que ua a t¿mtr ¿l'-¿llno ?n la adni

nislracúón de la exhlalación faniüúr"
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Cuatl¡o 3

POBL{CI(]N TI{PLIAIA PR]NCIPAIMENTE TN LA AGRICUTTUM POR GRUPOS D[ EDAD,
EN lArON (1960.2()0())

15.29 3t!59 60 y más

1960 82,5 17 ,5

1965 16,8 61  ,2 22
1970 15 ,3 57,7 27
1975 55,5 31 ,6
1980 10,2 35,8
1985 6,9 49,6

1990 5,8 43,6 50,6
1995 c , l 35 59,9
2000 6,3 27,7

Fueniej Statisllcs Boureau: Japan Statislical Yearbook (varios años) Elaboración propia.

no, y su grado de participación en Ia actividad agraria. Como puede
apreciarse en el cuadro 4, únicamente en un 7,2 por ciento de hoga-
res agrarios existe un sucesor que reside en la unidad familiar y está
empleado única o principalmente en la agricultura. Este dato hay
que interpretarlo teniendo en cuenta que enJapón únicamente un
18,2 por ciento de los hogares agrarios son monoactivos y un 15 por
ciento obtienen sus ingresos principalmente de la agricultura; de
modo que un 66,8 por ciento de los hogares dependen mayoritaria-
mente de fuentes de ingreso extraagrarias (ver el cuadro 2). Pero,
aun así, el porcentaje es bajo. Además, si añadimos que el hecho de
tener un hijo trabajando en la propia explotación familiar no es
garantía de que permanezca en la misma, como sucesor del padre
(Fennell, f98l: 23), la conclusión a la que llegamos es que el por-
centaje de explotaciones agrarias que presentan un claro sucesor,
que en el futuro va a dedicarse única o principalmente a la actiüdad
agraria, es reducido.

4, LA CRISIS DE SUCESIÓN EN I"AS EXPLOTACIONES AGRARIAS:
Et DISCURSO DE TOSAGRICUTTORXS

4.1. Nota Metodológica

En el plano metodológico, la técnica utilizada ha sido la entrevista en
profundidad. Un total de 24 agricultores fueron entrevistados en tres
comunidades ¡urales de la comarca de Asahikawa (Nishigoryo, Nis-
hikagura y Higashiasahikawa), situada en el centro de la isla de Hok-
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Cuad.ro 4

H0GAlrs AGRA.RI0S QUE CUENT,{\ CON UN SUCES()R EMPLL{IO UNIC\
O PRINCIPATMTNTI EN IA TXPLOTACI(]N IAMILIAR

Totd d.
hog¡rÉa agt¡log

Suc€6ors vatooet SuceaoÉs m¡¡¡eres Tol¡l do hog¡rrr
con un Í¡cl@r
enplÉdo r¡nlc¡
o prlnclpalm6nlt
en h agricultuF

Emple¡dos eólo
en l¡ agdcü]tura

E¡npl€doo
princlpdñ.r¡to
er la agrlcult¡la

Emplotdos 3ólo
an L agdcult¡¡¿

Emph¡do6
pdncip€l en¡e
en la ¿grid¡ltun

2336909 132.421 16.506 18.691 1 .051 '169.069

100"k 5,7"/" o,7"/" o,a"h 0,05% 7,20/"

Fu6rier NORINSUISANSHO, Censo Agrario, 2OO0 (Elabofación propia)

en los meses de marzo y agosto de 2001, Elegí estos meses debido a

que durante estos períodós la disponibilidad temporal de los agri-

inlto..t era algo más elevada que durante otras épocas de1 año'

Asahikawa fue seleccionada como á¡ea de estudio debido a que Ia

(9) A di!:nncia del nuatlzo lnobabitístico, Íund¿nvnlado e¡ la s¿I¿¿¿ión al az¿'r de una nues'ra es[ad,íslica-

nr.ni relÁmturiva que p¿rmita'ln gnnalizaún d¿ tos resultados 4 una Poblaaón mrya; la ló91ü del "mueitr¿o
inunciairut" aparue jundansltada-a1 Ia set¿¿ciín út c.Lros esfecírtcos, f]los ul infofmad'n, pafa su ¿studio en ffd

tundidtt(t. \b, paton, jq90.169 t8)' 
(10) EI 'mu?,ttpo m t'tllma (\nout)att o chain satnqb)1g), um t¿¿nica alt ol)iúda Püa lo'aliar inJi'mtuIor¿s

clale,'ritas en infotmación, o casos cfíritos, ü (lc!ñ1lkta l)or Patlon (1990: 182) ¿¿ la sigui¿nle fomta "Identiflca
casoi de inteús i parti. ae gmte que cunce a gÁu, que canocc qué &sos son ricos m infornución' ¿sto 6, lnnnos

4iat'lot an $'utliD, buc¡'o¡ 'uJ'los dP Pnt'Rrit¡t-' 
Li ll i.n a rnro ¿" t", aglirulío,e, noyes tamhi¿n in(t í 4 p1¡sanas d,ed,i,cadas a tiü ,po co pteta a ta rEticul-

¡ut t  t t  t r tu l i td"sü juDtanón 
"n 

un <?'  to,  nongaio
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hortalizas representan más de un 72 por ciento del valor de la pro-
ducción agropecuaria (Asahikawashi, 2000).
Realicé tres cortes generacionales (agricultores menores de 49 años,
agricultores de 50 a 64 años y agricultores de más de 65 años, a los
que denominaré como "jóvenes', <agricultores de edad intermedia,
y *mayores"), en los que intenté conjugar el alto grado de envejeci-
miento de la población agraria japonesa con un peso equilibrado
entre diferentes grupos generacionales. Ocho agricultores fueron
seleccionados dentro de cada uno de estos bloques generacionales.

A.t ad.ro 5

C{E{CTIRISTICAS DE LOS AGRICUTTORES ENTRT\,ISIADOS

Fuerlei Elaboración DroDia.
(') Número de mes€s que trabaja al año fuera de la agrlclltura (En Asahikawa durante tos mes6s de diciembre

a malzo la tiera eslá cubiérla por una capa de nieve de apfoximadamente un m6tro Así, duranle ésle periodo an ual
muchos agricullores fabajan en ofas aclividades, principalmenie relacionada€ con las ob¡as púbticas)

4.?. Ias causas de la crisis de sucesión en las explotaciones a$arias

Un aspecto en el que coincidían todos los agricultores entrevistados
era en el hecho de que existía una profunda crisis de sucesión en el
seno de las explotaciones agrarias, que se estaba traduciendo en un
abandono de tierras de cultivo y en un envejecimiento de la pobla-
ción agraria. En el discurso en torno a las causas de esta crisis de

( I l) EI ntreuistado A4 ¡is la eslosa ¿el agrialltnr AJ
(12) Las entre ist&' A15 ) A16 se refercn a la nism( ?.ltflotúción. Decidí ¿ntrdr*r$ aI pa¿," t al hija, ¿tÚido

a que a nque el !)adre )a s¿ haña julríl.a.do lanndo la exfktaaón a s hü0, l¿s ¿os rrabajaban fm igual cn llt
clllolación, $en¿a el f¿¿ft el que seguía lamúndo gan fa.rte de tas d.¿cisiones importantes ref?,r¿ntes aI fun¿iont
niürto de lú ¿xpktacün

( ) J) En ln etLrftuista ?:te agtiar or arq,rnó que poseía 30 he.lárelü de arroz.tl¿s ¿¿ regadío, las onles las airi-
lral)( in ningh tipo d¿ aluda famiü.n o as(¿arü.d.a. Sin e,¡rl)aryo, su a &nzaia ¿da¿, 70 años, h&¿2 d,u.lar de kt
utaci¿ad d¿ estu af1'nacíón. En est¿ senüdn, agnmltozs jtu¿n¿s ¿on e:plotaciorl¿s de 12 hecráte¡¿s (A18 j A2i)
afnnaban q e el trabaja ,erlue¡¡ln por una cxpktación d¿ es//l d.imension¿s av elando.

(14) Aun.lue esta lersona tmía un enLpl¿o no agraria a tienpo conpleto, Juc in¿lxtido n la nuestrd d¿bido a (!ue
af,maba dedi Lr más ti.enúo a ld agi.i.'ltura que a su ot¡o tmfteo, a|irnan¿o ptact¿ütr Ia agri¿ultura por roca-
ción in haber renuncio¿o ol oha enflzo, deb¡do a k inirfci¿ncia de los ingens agar;ai
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AgricuftorEI E¡ E{ s gt E¡ E E10E EtzEt3Et{E15',í6 Ejy' El8 EOEtl a E2l

i&d 53 m 74 i0 56 4l a 52 40 6 73 67 70 64 6€ {5 53
fralrp ext-¿a$. fl 5 0 0 0 3 3 3 3 2 0 0 0 0 3 0 0 12 3
kro¿ (ha) 3 E 6 l3 3 m 11 t0 4 1.5 15 28 2g 30 125 2.1 3.6 0 12 I 3
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sucesión, el elemento más reiterado era la continua bajada de pre-
cios de los productos agrícolas, y la progresiva pérdida de rentabili-
dad de esta actividad como consecuencia de la liberalización agra-
ria (15). Aunque eran los agricultores de edades intermedias y aque-
llos de más avánzada edad, no involucrados a tiempo completo en la
actividad agraria, quienes más fuertemente defendían esta tesis. En
este sentido, son muchos los agricultores que encuentran en la pro-
gresiva liberalización de Ia agricultura (Izcara Palacios, 2003a) una
ametraza a la sucesión en las explotaciones agrarias'

"Debid.o a Ia Rond,a de Urugual, Japón, cada ttño, debe
imbortar del extnior 760 mól tonelad'as d¿ arroz. El com¿rcio
iniernacional no para..' Mi pad're, mi abuelo, cull,itnron arroz
en Hohkaido. Yo soy la lercna genuación Yo amo Ia agricultu'
ra. Sin embargo, eI futuro de mi hijo es incinto' Es di,iícil rtiúr
de la agricultura" (8.1)

Los agricultores consideran que es erróneo pensar que la agriculcu-
ra japonesa tenga que competir en el mercado internacional; por-
qué, además de ser las explotaciones muy pequeñas, tienen que
hacer frente a un nivel de vida muy caro.

.Pm ejenpln, i eomparo Japón y América, el tamaño d¿ lns
explotacionzs tlifiere totahnmte, El fueI a mucho más barato m
América. Pu lo tanto, es imposiblz que el precio d¿l arxn sea el
mismo" (E. 8)

Es por ello qu€ son frecuentes las críticas realizadas al Gobierno por
reducir, durante los últimos a.ños, el férre o prote ccionismo que

sector agalii (C'eorg¿ MülAa\ 2000).

O I



Simón Pedto lzcara Palacios

(E.6) -Los políticos piensan 0, no piensan en la agricultura (76)-
expresadas por agricultores de edad intermedia.
Por otra parte, además de cita¡ la caída de precios, para muchos agri
cultores mayores, que siempre se han dedicado a tiempo completo a
la agricultura, el hecho de que sus hijos rechacen la actividad agraria
y prefieran trabajar en otro sector de la economía es algo que les
cuesta comprender y que les origina una profunda tristeza. La única
respuesta que les viene a la mente es que los tiempos han cambiado,
y que ya los hijos no se sienten con la obligación de seguir trabajan-
do en 1a explotación familiar.
Los agricultores más jóvenes, aunque insistían reiteradamente en la
caída de rentabilidad de la actiüdad agraria, no colocaban la etiolo-
gía de la crisis de sucesión en la agricultura en este único factor. La
dureza de esta actividad, la alusión a que es un trabajo sucio, etc., son
elementos aducidos como causantes de esta crisis de sucesión.
La respuesta dada por un agricultor de 34 años de edad es claramen-
te reveladora. Pa.ra este agricultor las nuevas generaciones dejóvenes
japoneses se habrían acostumbrado a una üda fácil y cómoda.

"Los jóaenes d,e ahora rechaznn los trabajos regulares nteisho-
hu, shushoku sinai d,e arubaito sunt " (17)- Son muchos lns que
aiuen d,el .arubaito. (18). Hay muchos "furita" (19)..- Traba-
jar en la agricultura es mu1 problemático, ¿aerd,ad? "mznd,o
d,esho, ne".... El merpo te duele, el lu,gar de trabajo no es
bueno.... Ahora los "furita" tienen un trabaio bien s¿ncillo. "
8.9)

Para este agricultor, losjóvenes tendrían una actitud ante el trab4io
muy diferente a la de las generaciones superiores. Así, por ejemplo,
el número de personas calificadas con el término "furita., a quienes
hace referencia el citado agriculto¡ crece rápidamente en Japón,
pasando de 500.000 en 1982 a 1.510.000 en 1997 (NHK 200f: 206).
Los nfurita" son, sobre todo, jóvenes que desarrollan un trabajo
informal. Con la crisis económica de los años 90, la denominada

(16) EI Lé'm¿no tscrito ¿n turslva "cn li agricultura", sc soltemüend¿, Por el rcnt¿xto 4¿ntro clal cual aqax¿.tf

folmulada ¿st¡1 afimdción.
(17) a,11ando los tétminas uhhzad.os for ¿l ent¡eui:tad.o tiztl¿'L una dif¡il tra¿u.citín aI ?:fcñoL tiLia ntre

@nilklt l¿ a.lñsún jaPon¿sa LAIíuda Pot el eúrevistado
(18) El ttrnino "arulta;úr-, dsh,ada etimoLigi.rmmte d¿L té,,niru ale¡nlAn "a1bit" (m .onh,Lposición alumtno

jal,onés "shuslnku suru\ que hace refemrcia al desanúo de un nabajo JomaL a tí¿nlpo tonpl¿ro .on turáder dc

Pe,manencia), hau nfe¡enc¿a al d¿sarwuo ¿e un trabaia inlornal, a rtaqo farcial, rcn alüácter ¿f IÍanitoriedad.
(19) EI t¿)mino "furita", abatiacion delooca¿la "furiarubaikb', acuiiado en eI año 1987, * de,l:initu lor eI Minis.

terío d¿'tmbaio ¿ono .k¿s Pet'sonas de 15 a J4 anns, anqlead(6 ¿e mo¿o infomal a tiemlto Patcial,, (NHII20ü: m6).
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..baburu hokai' (e1 colapso de la burbuja), se produce una paulatina
sustitución de empleo iegular por trabajo informal uarubaito"' de
una menor remuneración económica (20); por 1o que muchos jóve-

nes, que se insertan en el mercado de trabajo, no encuentran otro
tipo de empleo. Sin embargo, con este término suele hacerse refe-
réncia a urr cipo de empleo, demandado por jóvenes, que, sin rener

decidido r.r proy".to de vida, buscan trabajar de forma esporádica
en una ocupáción de baja responsabilidad que les proporcione unos
ingresos a áorto plazo, mientras deciden qué ogqpac-i9n van a desa-
rtóllu. .n el largo plazo, a tiempo completo (NHK, V00l: 212-222).
El "furita", términ-o peyorativo; es comúnmente definido como el
joven inseguro que, mediante el desarrollo de una ocupación irre-
gulaE postérga la decisión de buscar un empleo estable.

Según este agriculto¡ la crisis de sucesión en.Ia_ agricultura estada
relácionada cbn este cambio generacional. Así, define a los jóvenes

como una generación que, educada en un ambiente de seguridad
material, bulca evar una vida cómoda, sin grandes compromisos, 1o

cual contrasta con la fuerte responsabilidad y la dureza del trab{o a
realizar por aquel que toma la decisión de ponerse al frente de una
explotación agraria.

Finalmente, otro grupo de agricultores, principalmente de edad
intermedia y con éxplotaciones üables, t¿mbién achaca esta crisis
de sucesión a una competencia desleal con los sectores extraagra-
rios. En este sentido, losjóvenes no abandonarían la agricultura por
ser éste un sector incapaz de generar unas rentas mínimas, sino por-
oue existen otras actividades óue le ofrecen unas condiciones de tra-
bajo más atractivas, además dé una mejor remuneración económica
Pdr ejemplo, uno de los agricultores entrevistados vislumt¡raba en la
t"..s'íótr económica por la que atravesaba Japón una pérdida de
competitividad de loJempleos extraagrarios, y.un pequeño _alicien-
t" pára que los jóvenes se replanteasen trabajar en la agricultura
(E .9 ) .

4.3. La ausencia de sucesor en la exPlohción como un hecho dramático

Una de las características más llamativas de la población agrariajapo-
nesa es el elevado grado de envejecimiento de la misma. Así' :egún
los datos del úldmó Censo Agrario, menos de un 4 por ciento de los

(20) Los ing'esos medios mensualts del "iurila" ttatón son de 125,0001m,l' y PüIr la nwier d¿ 104'000 )en¿:;
conpand.os ni ks 196,000 Jnes m¿nnñbs de ltorn¿dio ¿le un li¿¿nciado que obtic¡¿ su prinet en?l¿o rcgular

s3

(NHK, 2001: 2IJ).
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jefes de explotación tienen menos de 40 años, mientras más de un
53 por ciento tienen más de 60 años y casi un 10 por ciento son
mayores de 75 años (ver cuadro 6). Literalmente, la agricultura en

Japón es un sector operado mayoritariamente por agricultores de
muy avanzada edad.

Cuad¡o 6

JEIIS D[ EXPL0TACTON POR SEX0 YEDAD ENJATON (AN0 2000)

Total enores
de 29

3tF39 ¡l¡!49 50-59 dt 69 70-74 75 y más

tota l 2.336.909 4.567 75.643 417 .009 594.426 723.497 304.397 217.370
vo 100 0 , 1 9 3,24 17 ,44 25,44 30,96 13,03 9,30
Varones 2.185.003 4 407 73 559 404.564 667 584 277.369 192 .195

% 0 ,19 17 ,31 24,19 24,57 11 ,87 8,22
[,4ujeres 151 .S06 160 2.044 12.445 29 .101 55 .913 27.028 25.175
o/. 6,5 0,007 0,09 0,53 1,08

Fuenler NOBINSUISANSHO, Censo Agrario, 2000 (Elaboración propia).

En la agricultura japonesa, la ausencia de sucesor no tiene única-
mente connotaciones económicas; conlleva el final de la .ie-, que en
el medio rural representa el cimiento donde se asienta la orgataiza-
ción social. Esto porta un profundo sentimiento de desarraigo, ya
que la desaparición de la "ie" significa que las raíces que han consti-
tuido el cimiento de una familia a lo largo de diferentes generacio-
nes han sido cortadas.
Para los agricultores de avanzada edad, que si€mpr€ se han dedica-
do a tiempo completo a la actiüdad agraria, el hecho de no tener un
sucesor para su explotación es contemplado en términos muchas
veces dramáticos. En este sentido, existen en Japón muchos agricul-
tores mayores de 70 años, con explotaciones viables, que siguen cul-
tivando la tierra, aun cuando esta actividad les demanda unas exi-
gencias fisicas dificiles de sobrellevar. Esto no lo hacen por necesidad
económica, sino por el hecho de que, al no tener un sucesor para su
explotación, no se resignan a que ésta quede abandonada o pase a
otro agricultor. En estos casos Ia ausencia de sucesor es fuente de una
profunda angustia. Para este grupo de agricultores, el problema más
grave por el que atraviesa la agricultura japonesa es la ausencia de
sucesores. "Mondai wa kokeishaja nai, (el problema es que no tengo
sucesor), era la respuesta repetida con mayor frecuencia por este seg-
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mento de agricultores, cuando les pedía que me hablasen de Ia pro-
blemá¡ica de Ia agricultura enJapón.

Aunque estos agricultores afirman que la actividad agraria les provo-
ca un desgaste fisico, que cadavez se les hace más cuesta arriba, sólo
tienen contemplado abandonar la actMdad agraria cuando su forta-
leza fisica les impida trabajar la tierra. En este sentido, Fennell (1981:

33) ha señalado como, muchos agricultores, que no tienen sucesot
se encuentran atrapados en una situación donde su única opción es
conLinuar al frente de la explotación agrícola.

Para ellos, el trabajo agrario es algo que les resulta cada vez más
duro. Pero la idea de dar su explotación en renta o venderla es algo
que quieren evitar hasta el último momento'

"Yo tengo ahora 74 años, rni intención a trabajar la tierra
hdsta que tenga 80 años. Sin mtbargo, dcspués, si dé ltt tierra m
r¿nta, o la uend.a, todaaía no sé". (E.3) (21)'

"Ya, Fm los Froblzma¡ de salud.. , trabajaré un año más, d'os
años más, no sé. Después, tengo pensado d'ar Ia tierra en rentü"
(8.17) (22).

Este grupo de agricultores está al frente de una explotación de una
dimensién económica relativamente elevada, generalmente con Ia
única ayrda de una esposa, también anciana' En estos casos, la espo-
sa a1'uda al marido en gran parte de las tareas agrícolas con resigna-
ción. Sin embargo, ciende a quejarse de la dureza del trabajo agrario.
Para ellas, la actividad agraria es una carga demasiado pesada. En
este sentido, eslán deseosas de que sus maridos abandonen la activi-
dad agraria.

"Nosotros, corno no tenemns s'ueesor, Pues )a es muy cansad'o-
Mi mariilo y tiene 74 años, y nuatra explotación es muy gran-
ile, u mueho trabajo, y elfrío....." @.4)

Por otra parte, para el agricultor, también de avanzada edad, que se
dedicó a la actividad agrzria a tiempo parcial y que actualmente tra-
baja sólo en la agricultura, pero recibe una pensión dejubilación por
hiber realizado una actividad extraagraria, el hecho de que sus hijos

(21) Este agric,.tltor tnía M hio d¿ 47 attos de eda¿, Eü2 trabajabL en {n hosfital d¿ Asahik¡wa; sin mba¡

go, su hijo no lnia ningúa inbós en l!' erplrtacion- Tamüén tenírt un nieto de 16 6ñ6, q)¿ en la¿qcion¿s l¿ atu'

áaba algo sn tn exptotaá0,a. Sin anbaryo, nt mttznplaba con¿ una fosiükdnd que sa nieto se hiciese cargo d¿ ln

exhlotación faniüar.'(24 
Es;e agricultor tenía un hijo úúbaiando n Obikíro; P¿to no t¿nía ningún inteús en Ia agtiatltura' ni

nunca b atud,aba en las lanet apra.n&s-
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rechacen el trabajo agrario es contemplado como una actitud racio-
nal. Para este segmento de agricultores el principal problema de la
agricultura japonesa son los bajos precios de los productos agrarios.
La agricultura es descrita como una actividad que, además de ser más
dura, ofrece una retribución económica más baja que el resto de los
sectores de la economía; por lo tanto, lo lógico es que sus hijos recha-
cen el trabajo agrario.

*Viuir de la agriatltura tLa sólo parct comer; sólo pa,ra comzr
Pues, mtonces... Ahma ya no ha1 suusares. El precio d,el arroz
está may bajo... Pm ejemplo, en, mi casa aunque ten¿mos 6 hec-
táreas, lo mcjor es tener un salario. Mi hijo es asalariado, aun-
que ayud,a en el campo." (E.5)

"Ya no ha) s'u,cesores- Haee mucho, atando la Catnra, todo el
mundo culttaaba arroz y ait-tía d,e ello. Hace mucho, en tiempos
dz la guerra, con 1 ó 2 hectáreas se podíct aiz.ti6 ahora 1a no-.,
@.14)

nYo, con ln. hectárea y media qu¿ tsngo, rni hijo no puede
aiair" 8.13)

"Desde rpe d4é mi anpresa a los 65 años, )a sóln me dedico a
ln agriatltura. Mi hijo no mz ayuda. Es mejor que tru.r.baje en una
empresa". (E.20)

4.4. la sucesión: Una cuestión de elección

En el discurso autobiográfico de los agricultores de mayor edad, e
incluso en el de los agricultores de edades intermedias, el patrón de
sucesión generacional dentro de las explotaciones agrarias aparecía
muy claro. Ellos eran el hljo varón de mayor edad "chonan", se
habían socializado en un ambiente de trabajo agrario, dentro de una
familia agraria multigeneracional, y el hecho de convertirse en agri-
cultores no era una cuestión de elección, era una férrea obligación,
a la cual no podían escapar.

Sin embargo, en el discurso autobiográfico de los agricultores más
jóvenes ese patrón de sucesión generacional aparece resquebrajado.
El agricultor más joven, con una explotación viable económicamen-
te, cuando habla de sus hijos en ningún momento da por sentado
que uno de ellos vaya a hacerse cargo de la explotación familiar. En
cierto modo, están intentando fomentzr en ellos el apego hacia el
trabajo del campo, pero no están pensando en imponerles esta ocu-
pación, La profesión hacia la que finalmente se inclinen sus hijos es
una cuestión de elección oersonal.
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"Como tni.s hijos ann m primaria, ahota no puedo d¿cirle a
qué se aan a d,ed,iear" (8.10)

"Mi hijo está estudianl'o; rntonces, ahora pmsar en ser agn-
atltor... Time que mirar muchas fonnas dc uid'a, y la que más lc
guste la elngirá" (E.11)

"Mi hijo ahma está m primaria, a su d'ebido tienpo sólo él
d¿cidirá si se aa a d¿dicar a la agriailtura, (E.12)

Esta misma generación de agricultores más jóvenes, en muchos de
los casos también gozó de libertad para elegir su profesión. En este
sentido, el agricultorjoven es más una Persona que decidió ser agri-
cultor por vocación, que por imposición. Ellos reconocen que la agri-
cultura es una actividad dura y compleja; sin embargo, prefieren tra-
bajar en el campo a trabajar como asalariados, porque en la agricul-
tura son ellos sus propiosjefes, nadie les da órdenes.

"B un trabajo d,uro, sucio... Cuando hablo con gmte asala-
riaila, sólo am esto. Pero eI smtimin¿to d'e ser tú eI ad'ministrad'or
d.e la ercplatac¿ón .kanrisango kimochi". (E.10)

Trabajando como agricultores se sienten más libres. Por lo tanto, no
se dedican a la agricultura por el hecho de ser el hijo varón de mayor
edad, sino porque el ser agricultores es algo gratificante (Oishi,
1999: 30). En este sentido, uno de los entrevistados enfatizaba que
aunque no era el "chonan" (23), sino el "jinan, (24), él era quien se
habíá hecho cargo de la explotación familiar, como referencia a la
obsolescencia del patrón tradicional de sucesión generacional en

Japón.
oYo, aunque so¡ el segund.o hijo ,jinan", me gusta la agri-

cultura. Si trabajos ile asalnriado timcs alguien que te mnnd,a..-
En la agricultura, estq yo, hago h que quiero. Cintament¿ tam-
bién es un trabajo duro... Yo, cuando t¿rminé la secundaria, me
hia agricultor parque mc gustaba" (E.18)

El antiguo patrón de sucesión generacional está atravesando por un
procesó de erosión, pero todavía se encuentra lejoj de haber sido
érradicado de Japón. Tsuyoshi Sumita ¿, al. (2003:32 y 33), en una
investigación référente a los factores motivacionales facilitadores de
la suceJión en las explotaciones agrarias, realizada en la prefectura
de Akita, señalan como elemento más importante el rol de la fami-

la crisis de suceslón generccionalen la agrlcullun japonesa

(23) Htjo mayor urn
(2a) :)gunda hijo tarón.
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lia, especialmente la presión ejercida por el padre. Kazuo Oishi,
(f999: 28) en un estudio sobre la autoidentificación del agricultor

joven, basado en la técnica de la historia de vida, hace referencia a
un progresivo resquebrajamiento del sistema moral nie". Sin embar-
go, señala dos casos de agricultores, de 32y 34 años de edad, quie-
nes se vieron obligados a suceder al padre en la explotación familiar,
involucrándose ambos a tiempo completo en la actividad agraria ala
edad de 20 años. Así, todavía para algunos jóvenes, nacidos en el
medio rural, el hecho de hacerse cargo de 1a explotación familiar
sigue siendo una carga p€sada, que tienen que asumir y que no pue-
den esquivar.

"Yo, ciertamsntq conxo soy el hijo mayor "chono,n,... Hace 6
años de1é la empresa dond,e trabajada para hacnme cargo de la
explotación famikar Entonces me conuertí en sucesor "koke)s-
ha"... A mi, ca,si no m¿ gusta la agnat ltura... Como sq el ma,ym
n0 tengo otra el¿cci6n... Mis pad,res, ciertmntnte, me dicen que me
esfuerce "ganbatte" (E. 1t5).

nYo, como soy eI hijo malor nthonan", a los 3B años dejé mi
trabajo, para hacetme cargo de la explotacdón familiar.. Aunqu4
ahora, los hijos mayres "chonan" apenas se haccn cargo de hs
explotacionzs familiares .t¡uganai" (E. 23)

4.5. la mujer en la agricultura

En Japón la mujer, a lo largo de las últimas cuatro décadas, ha veni-
do representando en torno al 60 por ciento de la población emplea-
da principalmente en la actiüdad agraria. Por lo tanto, puede con-
cluirse que son las mujeres, y no los varones, el colectivo mayoritario
dentro del sector agrariojaponés. Es por ello que la contribución de
la mujer a la vitalizaciín del sector agrario japonés es un hecho que
ha sido reconocido desde el Ministerio de Agricultura (MAFR 2002).
Es más, _el artículo 26 de la Ley Básica sobre Agricultura, Alimenta-
ción y Areas Rurales, de 1999, recoge la necesidad de crear un
ambiente que favorezca la igualdad de oportunidades entre varones
y mujeres, en las áreas de gestión de las explotaciones familiares, e
involucración en las actividades más ¡elevantes relacionadas con la
administración de las mismas.
Sin embargo, enJapón, la mujer apenas participa en las áreas rele-
vantes relacionadas con la administración de las explotaciones agra-
rias. La mujer participa únicamente como a¡rda familiar. Es más, el
trabajo de la mujer apenas es tenido en cuenta. No sólo los varones
tienden a infradimensina¡ el rol de la mujer dentro de las explota-
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Cuarl¡o 7

POBLACION EI'IPLIADA PRINCIPAINIENTE [N L{ACRICUITUM (% D[ MUIERIS)

1960 t9€5 1970 1975 1980 1S85 t99o 1995 2000

58,8 60,4 61,2 61 ,7 61,0 55,8

Fue¿l€: Stalisiics Boureau: Japan Slatistical Yearbook {varlos años) Elaboración propia

ciones, sino que también las propias mujeres tienden a aceptar y rea-
firmarse en su papel marginal en el marco de la actividad agraria.
Si analizamos los datos del cuadro 6, y los comparamos con los datos
del cuadro 7, podemos apreciar Ia existencia de un claro contraste
entre el alto volumen de población femenina empleada principal-
mente en la agricultura, y el escaso número de mujeres jefes de
explotación, casi todas mayores de 60 años. Esto se debe a que la
f,rgura de la mujer no aparece contemplada dentro del patrón de
sucesión generacional. No aparecía en el pasado, y no aparece ahora.
El sucesor, invariablemente debe ser un varón.

En este sentido, cuando a un agricultor de 44 años le pregunté si
pensaba que alguno de sus hijos se haría cargo de la explotación,
comentó en un tono jocoso.

"Somos 6 en la familia (25), no tengo "chonan"; sóIo tengo
d,os hijas. Así que si sigo así, yo ¿sv7nins" - (E.18)

La mujer aparece considerada como una persona rncapaz para
poderse hacer cargo de las obligaciones y compromisos que conlleva
éstar al frente de una explotación agraria. Es por ello que cuando el
agricultor no tiene hijos varones da por sentado que nadie va a
hacerse cargo de la explotación familiar. Así, por ejemplo, en agosto
del 2001 entreüsté a un agricultor de 47 años de edad en Nishigor-
yo. Cuando fui a hacerle la entrevista él se encontraba trabajando en
un almacén, con su esposa y sus dos hijas, manipulando pimientos.
Este agricultor poseía una explotación de una dimensión económica
viable. Cuando le pregunté si tenía un sucesor para su explotación,
él respondió sin titubear que no, debido a que a su hljo varón no le
gustaba la agricultura. Su h{o había iniciado estudios universitarios
én Tokio y quería dedicarse a la enseñanza. Por el contrario, sus hijas
sí que le a¡rdaban en las tareas agrarias; pero en ningún momento
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pasaba por su mente que una hUa pudiese hacerse cargo de la explo-
tación familiar.

4,6. El desestímulo a la inversión en las explotaciones que carecen de sucesor

El hecho de poseer un sucesor para la explotación familiar es un
importante aliciente para seguir realizando inversiones, que aumen-
tan la dimensión económica e incrementan la rentabilidad de la
explotación. Así, por ejemplo, un agricultor de 67 años de edad
(E.15), cuando en el año 1995 frnalmente convenció a su hljo mayor
para que abandonase el trabajo que realizaba en una empresa de
Asahikawa, y así dedicarse de tiempo completo a la agricultura, se
decidió a incrementar el tamaño de su explotación, tomando l0 hec-
táreas en renta.

Por el contrario, cuando un agricultor no tiene un sucesor para la
explotación familiar, éste carece del estímulo para seguir invir-
tiendo en la mejora de la misma. Es más, cuando el jefe de la
explotación familiar comienza a percibir que ninguno de sus hijos
se interesa por la agricultura, esto se traduce en un proceso desin-
versor. El carecer de sucesor provoca en el agricultor un senti-
miento de desilusión y desinterés por la actividad agraria. En este
caso, el agricultor siente que esforzarse por hacer la explotación
cada vez más productiva y rentable ya no tiene sentido, porque
nadie va a continuar su labot y por 1o tanto su sacrificio no se vería
recompensado. Este grupo de agricultores sin sucesor, general-
mente de edad intermedia, trata de ir reduciendo progresivamen-
te la dimensión económica de su explotación. dando en renta par-
tes de la misma, o pasando de cul t ivbs muy intensivos en manó de
obra, como las hortalizas, a otros que demandan menos trabajo,
como los cereales.
Por ejemplo, el siguiente agricultor, al constatar que su hijo no iba a
hacerse cargo de 1a explotación, ya había decidido dejar de culcivar
hortalizas, muy intensivas en mano de obra, para pasar a cultil'ar úni-
camente arroz, una actividad mucho más mecanizada y menos inten-
siva en mano de obra. Aunque él mismo había señalado que las hor-
talizas eran más rentables económicamente.

.En el futuro, sólo ta¡ a ankiuar arroz" lns hortalizas d,an
mucho trabajo "rod,oryoku". (E.7)

Asimismo, cuando pregunté aun agricultor de 52 años de edad (E,9)
si tenía idea de aumentar el tamaño de su explotación, respondió
que no. Al contrario, estaba más interesado en reducir el área de cul-
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tivo, debido a que no tenía sucesor, y el trab{o lo realizaban única-
mente é1 y su esposa. Otro agricultor de 53 años de edad me daba
una respuesta similar.

"En el futuro, ao¡ a redueir el tamaño d'e mi explotación poeo
a poco. El problema es que no tsngo su¿esor" (E- 24)

5. CONCTUSIÓN

La agricultura japonesa sufre una profunda crisis de suce_sión, que
ha cónducido á que la actividad agraria sea una actividad operada
mayoritariamenté por agricultores de muy avanzada edad. Las cau-
sas de esta crisis dé sucesión generacional son múltiples. La etio-
logía de la misma podríamos rastrearla en la caída de rentabilidad
dJ la agricultura, én el resquebrajamiento del patrón tradicional
de suceiión generacional en las familias agrarias, en la disponibi-
lidad de empleos extraagrarios que ofrecen condiciones sociola-
borales más atractivas que la agricultura, etc. Además, en un nuevo
clima internacional de liberalismo agrario, la caída progresiva de
los precios agrarios ha generado en la comunidad agraria un sen-
timiento de ábandono por parte del Estado. La liberalización del
comercio agrario es contemplada por muchos agricultores como
un obstáculó que dificulta a losjóvenes incorporarse a la actividad
agraria.
Por otra parte, aunque todavía quedan vestigios del patrón tradicio-
nal de sucesión generacional en la agricultura, donde el hijo mayor
varón se veía obligado a continuar con la explotación familiar, las
nuevas generaciones son más libres de elegir entre la agricultura o
insertarie en otra rama de la economía. La decisión de tornarse agri-
cultor tiende a ser más una decisión personal que una férrea impo-
sición de carácLer imperativo. En este sentido, el rechazo de las nue-
vas generaciones, edücadas en un ambiente de seguridad material,
haciá los trabajos duros y de gran responsabilidad, y la postergación
de la decisión de incorporarse al mercado de trabajo de forma esta-
ble y defrnitiva, a lo qué hay que unir las atractivas oportunidades de
empleo exuaagrario, esá conduciendo a que muchosjóvenes renun-
cien a la actividad agraria. Para los agricultores mayores, que ven
como sus hijos se desentienden de la explotación familiar, esto es
una fuente de profunda angustia.

Finalmente, quisiera señalar que esta situación de crisis de sucesión
en la agricultüra tiene profundas repercusiones sobre el sector. Los
agriculiores que carecen de sucesor poco a poco pierden la ilusión_y
eiinterés poila agricultura, a la vez que un profundo sentimiento de
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desarraigo se adueña de ellos. Sin un sucesor a quien pasar la explo-
tación familia¡, el intentar ampliarla, el introducir mejoras que
redunden en un incremento de la dimensión económica de las mis-
mas se torna en un sin-sentido.

Esta situación de crisis de sucesión generacional en la agricultura
japonesa no difiere mucho de la de otros países, como los europeos.
Las causas también Dresentan una clara similitud. El elemento dis-
tin ¡ivo del caso japoñés es que a diferencia de países como España,
donde los agricultores anteponen la movilidad ocupacional de los
hijos sobre la propia sucesión en la explotación, en Japón el hecho
de no tener un sucesor implica un profundo sentimiento de desa-
rraigo, frustración y fracaso. La falta de sucesor implica la desapari-
ción de la "ie ", de las raíces sobre las que se ha cimentado la familia
agraria durante generaciones.
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Anexa l

CARACITR]STIC{S SOCIODIMOGRAFIC$ DE LA MUISTRA
Tamaño de la muestra 400

zona de residencia
Urbano (capitales de provlnc¡a)
Rural (otros municip¡os)

76,5"/"

23,5"/.

Edad del encuestado (medla)
De 20 a 34 años
De 35 a 50 años
De 51 a 65 años
Más de 65 años

47 ,1 (18,0J
30,0"/"
24,50/o

24,2%

21,y/"

Tamaño Famil iar (medio) 3,24 (1 ,26],

Composlclón familiar
Hogares con niños menores de 6 años
Hogares con niños de 6 a 16 años
Hogares con personas mayores (>65 años)

4,O"/"
'16,0"/"

32,0o/o

Renta famil¡ar

Alta

Media

Modesta

17,80/o

63,0%

19,2"/"

N¡vel de €stud¡os del encuestado
Elemenlales
Medios
Superiores

42%

43%

15"/"

Sexo del encuestado
Hombre
Mujer

37,5"/o

62,5%
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Anexo 2

ANAilSIS TACTORIAL D[ LOS ASPEITOS ASOCTADOS CON UNA CARNE DE CORDIRO CON IGP

Anexo )

ANÁTISIS TATIORTAL D[ LOS ESTILOS DE \IIDA D[ LOS ENCUESIADOS

Factof I
Control y orlgen

Factof 2
Salud y $abor

Factor 3
Proclclmoqen

Es una calne con mejores controles 0,72 0 , 1 9 -0,14

Tiene una alimentación más controlada 0,73 0,33 -0,05

Indica el origen geográl ico 0,37 0,04

Asegura la trazabilidad 0,72 -{,04 0,1'1

Tiene mejor sabor 0 , 1 8 o,74 -0,09

llene menos grasa 0 ,14 o,74 -o,01

llene menores riesgos para la salud 0 , l 4 0,66 -0,05
'llene un precio más elevado 0,08 0,00 0,68

Es una marca de moda -0,04 - 0 ,16 0,82

Es un símbolo de Prestigio -0,07 -0,00 0,75

Varianza explicada 29% 17% 10"k

Kl\4O es 0,75 y el (! de Cronbach 0,6216

Factor I
Preocupado pof
la allrnentaclón

y la salud

Facto¡ 2

V¡da sana

Faclor 3
lmpllcado con
la allmontsclón

l\¡e preocupa el electo de los lransgénicos sobre la salud

lre preocupa la inlluencia de mialimentación en lasalud

[¡e gusla dislrutar de la buena mesa
Me interesa la información sobre la alimenlación

0,77

0,68

0,64

0,48

0,07
0,40

-0,03

0,34

0,02
0,06
0,25
0,37

Chequeo m¡ estado salud

Sigo una alimentación sana

Consumo con lrecuencia frutas y verdufas

Hago ejercicio ffsrco lodas las semanas

Consumo moderado de carnes rojas

-0,13

0,43
0,46
0 , 1 1
0,25

o,n
0,63
0,56
0,51
0,30

0,11
0,16
0,06

-0,01

0,22

Me gusla probar nugvas recelas

Me gusla cocinat

0,09
0,14

0,05
0,08

0,85
0,83

Varianza explicada 33v. 11% 90/o

KMO es 0,764 y él r de Cronb¿ch 0,708
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nurnts r,qcrorut m n tmruclón ¡N EL ilfoiltiNTo DE coMpR{ DE Los
ATRIBUTOS DE I"{ CqR¡i[ DE (]ORDIRO

Anexo 5

ANAUSIS FACTORIAI D[ LA PRI()CUTA(]IÓN PERCIBIDA SOBRE [L SISTEilM DE PRODUCCIÓN
D[ C{RNE D[ CORDERO

Factor 1
Aparienc¡+-
etiqueta-
gafantía

Factor 2
Atrlbutos

lntrín6ecos-
o¡igen

Factor 3
DO/IGP-
aporte

proteínas

Factor 4

Preciq{rasa

Apariencia de frescura

Ga¡antia de saludable

Edad del animal

Eliquetado

o,79
o,72
0,47
0,41

0,05

0 ,18

0,45

0,26

0,02
0,08
0,23
0,39

0,09
0,04
0,03

-0 ,10
'Iipo 

alimentación an¡mal

Raza

Ca¡ne ecológ¡ca

Origen geográfico

o,20
0,01

-0,33

0,43

o,77
o,73
0,41
0,54

0,06
o,21
0,58
0,11

0,02

0 ,15

0 ,18
-0,05

tener LJU

Apone de proteínas
0,21

0 ,13

0,03
0 , 1 8

o,70
0,67

-0,30
t\ t¿

Precio
Grasa

-{,06

0,39

n 1 2

- 0 , 1 9

-0 ,10

o,27
o,72
0,63

Varianza explicada 2Ao/. 12% 9y" 8"/"

K[,4O es 0,847 y el a de Cronbach 0,81.

Facior 1
Control y

conservación

Factor 2
Actuac¡ón de
los qanaderos

Conlrol en el maladero

Manejo y conservación en el punto de venta

Control velerinario en la granja

Inspección y control por parte de la Administración

o,82
o,a2
0,79
0,73

o,29
0,13
0,30
0,26

Utihzación de antibióticos

Alimenlación de los corderos con determinados piensos

Acluación de los ganade.os

0,13
0,28
o,49

0,82
o,77
0,59

Varianza explicada 55"/" 13%

K ,{O es 0,857 v e ls de Cronbach 0.8586
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RESUMEN

Ia crisis de sucesión generacional en la agriculturajaponesa

La agricultura se caracterjza por el predominio de una forma de producción familiar (es

una ictividad económica en ú cual lbs nuevos ent¡antes Procedcn generalmenfc de la p-ro-
oia unidad familiar). Es más, el carácte¡ familiar de la actiüdad agr¿ria se ha ¿centuado Pot
éllo, el proc.so de i.,cesión es fundamental para la viabilidad de la actividad agraria

Esra invesrisación analiza el problema de la crisis de sucesión en la agriculturajaponesa Asi-
rnismo, exinina la visión dé los agricultores en torno a su situación presente, así como su
opinión sobre el problema de la sucesión.

En el Dlano metodológico, fueron lealizadas entrevisEs en profundidad a ?4 agriculLo¡es en
la locálidad iaponesa áe Asahikawa.

fefAnnAS Ót'Vn:¡apón, sucesión agraria, agricultura familiat cdsis de sucesión'

SUMMARY

The crisis of farm succession inJapatr

The aEricultural sector is dominared by family forms of production (i.e. a large proportion

of üe"new ent¡ants come from üthin üe seétor towa¡dl family succession) - Moreover, the

role of the family has become more rather lhan less influendal. This makes succession cri-

tical to the economic viabilicy ofagriculture

The studv reported here focuses on the problem of the lack ofsuccessors inJapanese agri

cultu¡e, í wili also focus on farrners' viewl of their present situation, and lheir üews on suc-

cession.

At the methodologica.l level, indepth interviews were carried out with 24 fermers in Asahi-

kawa 0apaD).
XEYWORDS: Japan, farm succession, family farms, lack of successors.
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